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ORIENTACIONES

PASTORALES

SOBRE APOSTOLADO

SEGLAR

Somos conscientes de que Cristo nos
ha constituido Pastores del Pueblo de
Dios, no para asumir nosotros solos la
misión salvífica de la lglesia cerca del
mundq s¡no para "apacentar de tal
modo a los fieles y de tal manera re-
conocer sus servicios y carismas, que
todos a sü modo, cooperen unánime-
mente a la obra común" (LG, 30).

En virtud de esta responsabilidad
nuestra, deseamos secundar con nues-
tro apoyo como miembros y Pastores
del Pueblo de Dios, y con el ejercicio
de nuestro carisma de discernimiento
y de nuestra función de maestros de
la fe, todas las iniciativas que el Es-
pír¡tu Santo suscita en el pueblo cr¡s-
tiano, en nuestros días, en orden a una
participación activa de los seglares en
la misión salvífica de la lglesia.

Esperamos que a medida que las en-
señanzas del Concilio Vaticano ll sobre
la vocación de los seglares vayan ca-
lando en la educación de la conciencia
cristiana, crecerá la inquietud evange-
lizadora de los bautizados. La preocu-
pac¡ón apostólica será, cada día más,
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un elemento esenc¡al de toda vida cris-
tiana verdaderamente consciente.

f) Partlclpación del seglar en la m¡rlón
de la lglesia

Todos los cristianos seglares partici-
pan de la misión de la lglesia. En
virtud del bautismo y de la confirma-
ción, están llamados a difundir el Reino
de Dios en la vida familiar, profesio-
nal, clvica, etc. A todos llama el Señor
a dar testimonio de fe, con palabras y
obras, en medio de la sociedad, y a
construir la ciudad terrena, según los
designios de Dios. Esta acción del cris-
tiano en el mundo, inspirada en la fe
y en la caridad, es parte integrante de
la misión de la lglesia (LG, 17, 33;
AA, 2).

Cada bautizado ha de ejercer su ac-
tividad apostólica, a través de sus rela-
c¡ones personales. El diálogo, el en-
cuentro personal, es cauce normal de
evangelizac¡ón.

"El apostolado que cada uno
debe ejercer y que fluye con abun-
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dancia de la vida auténticamente
cristiana (Cf. Jn 4, 14) es el prin-
cipio y la condición de todo apos-
tolado seglar, ¡ncluso del asociado,
y nada puede sustituirlo" (AA, 16).

Este apostolado individual debe des-
arrollarse de modo que al mismo tiempo
se acentúe el dinamismo comunitario
de la vida cristiana, a través de la vin-
culación a comunidades cristianas con-
cretas. Los seglares deben, pues, en-
contrar el camino de inserción respon-
sable y activa en comunidades eclesiales.

Entre las diversas formas de vida
comunitaria de la lglesia diocesana, la
parroquia está llamada a ser el lugar de
integración de múltiples actividades
apostólicas de seglares.

"La parroquia ofrece modelo cla-
rísimo del apostolado comunitario,
porque reduce a unidad todas las
diversidades humanas que en ella
se encuentran y las inserta en la
universalidad de la lglesia. Acos-
túmbrense los seglares a trabajar
en la parroquia, íntimamente uni-
dos con sus sacerdotes; a presen-
tar a la comunidad de la lglesia
los problemas propios y del mundo
y los asuntos que se refieren a la
salvación de los hombres, para
examinarlos y solucionarlos con-
juntamente, y a colaborar según sus
posibilidades en todas las iniciati-
vas apostólicas y misioneras de su
familia eclesiástica" (AA, 10).

Es absolutamente necesaria la parti-
cipación responsable y activa de los
seglares crist¡anos en ¡a catequesis, en
la pastoral litúrgica, en diversos en-
cuentros de: información, revisión y
programación de la comunidad parro-
quial, para que la parroqu¡a sea una
verdadera comun¡dad, con auténtico es-
píritu misionero.

Las orientaciones contenidas en este
documento, se refieren directamente al
apostolado seglar asociado. Los prin-
cipios que se exponen son válidos para
cualquier forma de apostolado seglar,
aunque aquí se consideran desde la
perspectiva de la actividad seglar apos-
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tólica realizada a través de formas di-
versas de agrupación.

2l El apostolado seglar, hoy

Existen hoy en nuestro pafs muchas
y muy variadas organizaciones y movi-
mientos de apostolado seglar. A su
modo, y según sus propios planteamien-
tos y métodos:

Vienen esforzándose por hacer
eficaz la presencia de Cristo en
Ios ámbitos de la vida personal,
familiar y soc¡al.

Han contribuido a mantener viva
la esperanza de una autént¡ca
renovación de la vida eclesial y
social, según las orientaciones
del Goncilio Vaticano ll.

Han promovido el renovado im-
pulso creador, con frecuencia
silencioso, esforzándose por ha-
llar caminos nuevos de presen-
cia de Ia lglesia en una sociedad
que, como la nuestra, se trans-
forma rápidamente.

Han despertado entre los diver-
sos grupos crist¡anos el deseo
creciente de comprometerse con
sentido de responsabilidad en
favor de la liberación integral de
los hombres.

Sienten en sí mismos la urgen-
cia de una renovación que ca-
pacite más adecuadamente a sus
m¡litantes en la responsabilidad
de seglares, que desean asumir
plenamente su misión en la lgle-
sía y en la vida civll.

La lglesia en España cuenta con la
presencia y el signifícado de estos gru-
pos apostólicos. Su aportac¡ón a la
marcha de la lglesia, en nuestro país,
es hoy imprescindible.

Asimismo valoramos cuanto de posi-
tivo se encierra en las nuevas y múlt¡-
ples formas de vida comun¡taria y aso-
ciada, que han surgido en los diversos
ambientes de nuestra comunidad ecle-
sial, en los últimos años.

En estas agrupac¡ones de seglares,
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frecuentemente con un grado mlnimo
de estructura organizativa, muchos en-
cuentran la oportunidad de expresar su
fe de manera comunitar¡a, de renovarla,
o al menos de avanzar en la clarifica-
ción de su conciencia cristiana y eclesial.

3) Apostolado seglar asoclado

Por otra parte, sin embargo, y ten¡en-
do en cuenta, tanto la situación del
apostolado seglar asociado en la ac-
tualidad, como el momento social de
nuestro país, nos parece obligado afir-
mar que:

Consideramos urgente actualizar
y potenciar las insuficientes rea-
lidades apostólicas ex¡stentes en
los diversos ámbitos.

Urge especialmente superar, por
parte de todos, el desaliento y
desánimo que ha cundido entre
sacerdotes y seglares.

Hay que recuperar, en algunos
casos, la perdida confianza mu-
tua entre Jerarquía y responsa-
bles de asociaciones y movimien-
tos y entre las mismas agrupa-
ciones de apostolado seglar.

Es necesario superar la atonía y
alergia a las formas asociativas
y aceptar gustosamente las obli-
gaciones que impone toda aso-
ciación, cumpliéndolas con cons-
tancia, ascética y sinceridad de
compromiso en toda obra comu-
nitaria.

Conviene la constante adaptación
de las asociaciones y movimien-
tos a las necesidades, aspiracio-
nes y lenguaje de nuestro tiempo.

Las asociaciones y movimientos
han de hacer todo lo posible por
despertar la inquietud apostólica
y evangelizadora de la mayor
parte del Pueblo de Dios.

4) Necesidad del apostolado asoc¡ado

Hoy no se puede ignorar el hecho
que se da, en diversos ambientes, cierta
dificultad psicológica para apreciar el
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valor del aposlolado asociado. Esta di-
ficultad procede de la crítica contra
toda organización concebida como ins-
trumento de dominio o de manipulación.
En otros casos, Ia resistenc¡a a la par-
ticipación en la vida asociativa es una
manifestación más de individualismo.
En algunos, la expresión "apostolado
asociado" suscita el recuerdo de un
estilo de asociación apostólica que
pudo ser apto para épocas pasadas,
pero que hoy no sería ni útil ni viable.

Por nuestra parte, no pretendemos
mantener de manera invariable los mo-
delos asociativos del pasado. Pero, sí
afirmamos la necesidad de un aposto-
lado asociado, que en sus diversas for-
mas, pueda servir para despertar la
vocación apostólica de muchos segla-
res y para apoyarla con diversos me-
dios de formación y acción.

La lglesia en España, hoy necesita
que muchos cristianos se asocien para
¡ealiza¡ de una manera más eficaz y
consciente su actividad apostólica.

La necesidad de evangelizar a las
personas que viven en determinados
ambientes de una sociedad concreta,
nos lleva a afirmar que difícilmente
puede la lglesia estar presente, de modo
eficaz, en la compleja sociedad con-
temporánea, si no es a través de las
fbrmas de apostolado asocíado.

5) Autenticidad de las formas aso-
cialivas

Las asociaciones y movimientos apos-
tólicos deben ser un signo eclesial en
medio de Ia sociedad, de forma que
sus rasgos instituc¡onales manifiesten la
conciencia evangélica de que la orga-
nización está al servicio de la misma
lglesia y de la dignidad de la persona,
tanto en sus objetivos como en sus mé-
todos y en su propia estructura.

El apostolado asociado debe conce-
birse, hoy, como:

un servicio a todo el Pueblo de
Dios;

un instrumento ab¡erto a todos
los cristianos;
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un lugar privilegiado de la pre-
sencia de Cristo;

un proceso de participación or-
gánica, consc¡ente, activa y res-
ponsable, de todos los asocia-
dos, que ayude al desarrollo
personal de la vivencia comuni-
taria;

un medio de comunión con quie-
nes participan de los mismos
ideales apostól¡cos y trabaian
por ellos, en los lugares más
distantes y en las circunstancias
más diversas;

una liberación frente a la presión
de otras estructuras opuestas al
Evangel¡o y a las personas;

un espacio de vida comunitaria
frente al poder d¡sgregador del
egolsmo;

un cauce de comunicación e in-
tercambio de las diversas expe-
riencias de quienes están com-
prometidos en una acción eclesial
comÚn;

un lugar de reflexión común so-
bre la vida de los hombres a la
luz del Evangelio y un medio
para transmitir el Mensaje a los
demás;

una ayuda para que cada miem.
bro se realice plenamente en el
sentido espiritual y apostólico.

El apostolado asociado debe estar
cada día más atento a la constante
renovación de sus métodos de forma-
ción y acción, de sus instrumentos ¡n-
formativos, del carácter funcional de
su organización, de sus objetivos, de
sus planes de trabajo. Todo este dina-
mismo renovador ha de ser fruto de
su conciencia misionera y eclesial, de
las exigencias de su testimonio de fe
ante los problemas concretos de los
hombres y de la sociedad.

6) La Acclón Católlcr

Entre las formas de apostolado aso-
ciado concedemos especial importan-
cia a la Acción Católica. Las diversas
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fases de evolución de esta forma de
apostolado seglar han constituido eta-
pas importantes para la renovac¡ón de
la acción pastoral de Ia lglesia en Es-
paña, en las últimas décadas.

Es de esperar que, en la actual s¡tua-
ción, en que la lglesia española tiene
especial necesidad de ahondar en las
exigencias de su fe ante los problemas
de nuestra soc.iedad y de acentuar su
conclencia m¡s¡onera en med¡o de los
cambios culturales de nuestro tiempo,
la Acción Católica sabrá encontrar, una
vez más, el camino de su servicio a los
hombres y a la lglesia de España.

La Acción Catól¡ca está llamada, por
su especial vinculación con la Jerar-
quía, a constituir un signo peculiar de
la part¡cipación de los laicos en la mi-
sión de la lglesia que peregrina en Es-
paña.

"Corresponde a la Acción Ca-
tólica, en la forma y en la medida
a ella apropiada, compartir las
preocupaciones pastorales de la
Jerarquía al servicio de todo el
Pueblo de Dios" (Pablo Vl).

7l Condiciones del apostolado leglar
asociado

Señalamos a continuación algunos
aspectos que consideramos de especial
importanc¡a para el apostolado seglar
asociado y estimamos que las asocia-
ciones y mov¡mientos deben conceder
la mayor atención a los siguientes ob-
jetivos:

conciencia eclesial;

preocupación misionera;

preocupación renovadora;

fidelidad al Espíritu y al Magis-
terio en la renovación de la
lglesia;

construir Ia caridad eclesial;

amor a la pobreza evangélica y
solidaridad con los pobres;

conciencia social y compromiso
político-social;
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rellexión cr¡stiana y evangel¡za-
ción del medio social;

identidad cristiana Y catequesis
para una situación de cambio;

la oración del cristiano, la Li-
turgia;

comunión y diálogo con el obisPo.

S) Conciencla ecledal

La acción de los seglares como Par-
tÍciDes de la misión salvffica de la
lolesia ha de proceder de la fe. La fe
c'ristiana es eminentemente eclesial.
Nuestra conversión a Cristo es al mismo
t¡empo incorporación a la comun¡dad
de ie. La fe cristiana es adhesión a
Cristo a través de la comunión con la
fe de los Apóstoles y de los sucesores
de los Apóstoles.

La lglesia, comunidad de fe, es el
centro oriqinal de donde brota la ac-
ción pastolal y la act¡vidad apostólica
de lo's seglares. Las motivaciones de
la acción, sus objetivos, sus métodos,
deben ser coherentes con este sentido
de vinculación a la lglesia, Cuerpo de
Cristo.

En virtud de esta fe eclesial hay que

establecer un orden de prioridad en lo
que es característico de la lglesia: en

ella lo humano está subordinado a lo
divino, lo invisible a lo invisible, la ac-
ción a la contemplación, lo presente a
la ciudad futura que buscamos (SC, 2).

Hay que dar Preferencia a lo que, se-
gún la fe, se sitúa en Primer Plano:
"juzgo que todo es pérdida ante la su-
blimidad del conocimiento de Cristo
Jesús mi Señor" (Filp 3, I ss.). "Esta
es la vida eterna: que te conozcan a ti,
Padre, y a tu enviado, Jesucristo"
(Jn 17-3).

9) Preocupación mislonera

En nuestro país es fácil encontrar
bautizados que no recibieron una ade-
cuada educación en la vida de fe; que
viven, de hecho, al margen de la fe de
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la lglesia. Muchos no han sabido inte-
grar dentro de una visión cristiana de
la vida la nueva situación en que se
encuentran: su fe está en cr¡s¡s. Otros
están dominados por concepciones ma-
terialistas. En suma, la iDdiferencia re'
ligiosa, la secularización integral, el
ateísmo práctico, se extiende a todos
los ambientes.

Estas s¡tuac¡ones, nada excepciona-
les en la mayorfa de las diócesis de
España, obligan a orientar la acción
pastoral de la lglesia de modo que se
acentúen espec¡almente todos aquellos
aspectos de la actividad que tienden
más directamente a nutrir la fe de los
creyentes, desarrollar la fe de los bau-
tizados que todavla mantienen algunos
vínculos conscientes con la vida de la
lglesia, y suscitar la fe de los no cre-
yentes.

Todos los sectores de la lglesia de
España deben sentir la urgencia de
promover el desarrollo de la fe de los
que están a punto de Perderla, o de
los que ya han dejado de creer, o de
los que no han llegado a tener una fe
consciente,

Esta acción misionera de la lglesia
es imposible sin la participación activa
de los seglares cristianos. Todas las
asociaciones apostólicas seglares de-
ben plantearse, con todo realismo, este
probiema y dar a toda su acción un

sentido misionero.

La acción evangelizadora se apoya'
radicalmente, en la misión que Cr¡sto
recibió del Padre y confió a la lglesia;
nace de la fe eclesial y tiende a hacer
a todos los hombres discíPulos de
Cristo. La acción misionera deberá ir
transformando en vida de lglesia todo
lo bueno que encuentre en el corazón
y en la ménte de los gruPos humanos
y de los Pueblos (LG' 17). A veces,
ósta acción m¡sionera deberá seguir un
proceso lento, respetando etapas. Pero'ha de plantearse' siempre el anuncio
exolícito' de Jesucristo (AG, 6, 12, 13)-

Mddiante la acción misionera debe lle-
gar a todo hombre la llamada de Dios
que interpela, convoca y urge la con-
versión.
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l0) Preocupac¡ón renovadora

lnvitar a la fe es invitar a la acep-
tación plena de Jesucristo y, por tanto,
a integrarse en su lglesia. Por tanto,
para ello, la comunidad cristiana ha de
manifestarse, a pesar de sus pecados,
como s¡gno revelador de la presencia
en ella de Jesucristo Resucitado, saF
vación de Dios para todo hombre. De
ahf que, al decidir cualquier actividad
eclesiá!, haya que preguntarse: ¿cómo
actuar para que tal acción constituya
históricamente un slgno revelador de la
presencia salvlfica de Cristo?

En la medida en que la lglesia se
comprometa en la evangelización, en
esa med¡da necesita renovarse constan-
temente. Desde una perspectiva pura-
mente evangelizadora, parece necesa-
rio transformar en gran parte la orien-
tación de la acción pastoral de la
Iglesia en España.

l¿s asociaciones y movimientos de
apostolado seglar deben ser una ma-
nifestación concreta de la lglesia, como
signo revelador de Gristo, y como fer-
mento renovador de la fe y de la ac-
ción de la propia comunidad cristiana.
La orie-ntación misionera de un movi-
miento apostólico seglar lleva consigo
una renovación de los objetivos y mé-
todos de su acción.

Los agentes de la acción evangeliza-
dora han de responder con su personal
conversíón a la llamada de Dios de la
que son servidores para los demás
hombres. Esta acción renovadora y mi-
sionera debe ir unida siempre a la pro-
pia conversión.

1f) Fidelidad al Espíritu y al Magls-
ter¡o en la renovación de la lglesia

Cualquier proyecto de renovación de
Ia lglesia debe nacer del impulso del
Espíritu Santo que actúa constantemente
en ella (LG, 4) y del mismo amor con
que Cristo ama a su lglesia como es-
posa (LG, 7).

La fidelidad al Espfritu nos lleva a
comprometernos en la permanente ac-
ción renovadora que la lglesia necesita
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s¡empre para ser fiel a su vocación
(LG, 8).

La fe en la acción del Esplritu debe
ser motivo de confianza para empren-
der con ánimo la renovación de la
lglesia.

La lglesia es la realidad original de
donde brota la acción pastoral y apos-
tólica. Es realidad viva que existe an-
tes que nosotros hayamos comenzado
a pensar en ella. De la lglesia misma,
en cuanto comunidad de fe viva en
Jesucristo, guiada por el Espíritu, debe
surgir el ¡mpulso renovador. La acción
renovadora no puede entenderse en el
sentido de pretender crear una lglesia
"nueva", distinta esencialmente de la
lglesia del pasado. No se puede, por
tanto, imaginar la acción renovadora
teniendo como modelo el proceso re-
volucionario por el que un sistema po-
lftico-social es sustituido por otro sobre
otras bases totalmente distintas. La
verdadera renovación ecles¡al se apoya
en la confianza de que'la lglesia exis-
tente amada por Jesucristo, movida por
el Espíritu, es capaz de renovarse a sf
misma.

El apostolado seglar asociado es in-
dispensable para promover esta acción
renovadora en medio de toda la comu-
nidad cristiana. Una renovación de la
Iglesia, que procediera exclusivamente
de las iniciativas de los obispos, sa-

-cerdotes o religiosos, no respetaría su-
ficientemente la acción del Espíritu en
todo el Pueblo de Dios.

121 Edificación de la caridad ec{é¡iat

Tanto el esplr¡tu misionero como la
renovación de la comunidad eclesial,
implican una profundización en la vida
de caridad fraterna y en el sentido de
unidad eclesial.

La acción evangelizadora presupone
un testimonio de unidad: "Te ruego,
Padre, que así como Tú estás en mí
y yo en Ti, que así éstos sean una sola
cosa en nosotros para que el mundo
crea que Tú me has enviado" (Jn 17, 23).

La lglesia está llamada a ser germen
de unidad entre los hombres (LG, 1,

ORIENTACIONES PASTORALES



9). La lglesia es comunión en la fe Y
en la caridad (El 2, 4). El Esplritu San-
to asegura a la lglesia la gracia de
la unidad, pero los miembros de la
lglesia debemos corresponder a esta
glacia, convirtiéndonos todos los días
én servidores de esta unidad, dentro
de la pluralidad de dones y carismas
que el mismo EsPíritu concede a su
lglesia para "edificación" de todos (1

Cor 12,7; 13, 12. 26).

Los movimientos y asociaciones de
apostolado seglar deben ser ellos mis-
mos un lugar de vida comunitar¡a au-
téntica, de comunicación y diálogo, de
cooperación, signo de comunión ecle-
sial. A su vez, deben promover en la
lglesia la colaboración y el diálogo en-
tre los diversos estamentos y sectores
eclesiales. Su misma acción apostólica
en medio de la sociedad debe ir unida
al testimonio de una vida fraternal y el
propósito de suscitar y desarrollar, en
todos los ambientes, una vida de re-
lación positiva, de agrupación al ser-
vicio del bien común.

Cada grupo, movimiento o asociación
de apostolado seglar acentúa unos as-
pectos del mensaje cristiano; prefiere
unas Iíneas de acción, se inclina hacia
unas determinadas concepciones teoló-
gicas. Esto da origen a un cierto plu'
ralismo pastoral que ayuda a ver con
más claridad cómo el mensaje cristiano
no se ¡dentifica con una sola de las
interpretaciones o de las experiencias
espirituales y pastorales que existen
dentro de la Iglesia.

Para que esta pluralidad no sea des-
tructiva, es necesario:

que cada agruPación sea cons-
ciente de sus ProPias limitacio-
nes y se sienta, al mismo tiemPo,
complementaria de los otros gru-
pos eclesiales en la unidad de
la misma fe y caridad;

superar, en el nivel de la fe Y
la caridad, los dogmatismos ideo-
lógicos, de los cuales surgen
muchas veces: posiciones secta-
rias; subordinac¡ón de la fe a
una ideologla; tendencia de so-
meter el mensaje evangélico a
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man¡obras selectivas en favor de
las propias concepciones; Y, ten-
dencia a reducir el mensaje cris-
tiano a uno solo de sus asPec'
tos, perdiendo de vista la jerar-
quía de verdades de la doctrina
católica (UR, 11);

promover positivamente el diálo-
go y la cooperación en relación
con objetivos comunes concretos,
planes de acción, etc,..

13) Amor a la pobreza evangélica Y

solidar¡dad oon los pobres

Cada cristiano Y cada asociación o
movimiento de apostolado seglar, debe
participar de la vocación de la lglesia
a vivir la pobreza y a servir a los po-
bres (LG, 8).

Este amor eclesial a los pobres pue-
de manifestarse de d¡versas maneras,
pero siempre debe tender a aYudar a
los necesitados a hacerse capaces de
resolver, por sí m¡smos, sus ProPios
problemas, a promover el desarrollo
integrai de Ia persona humana, hacién-
dole protagonista y artífice de su pro-
pia elevación, a colaborar positivamente,
en formas de desarrollo comunitario,
atendiendo sobre todo a crear las con-
diciones para ayudar a los hombres a
ser más personas, más libres, más res-
ponsables, más capaces de vivir como
hijos de Dios.

No se debe olvidar la atención con-
oreta e inmediata a los Problemas o
necesidades de los débiles que no ad-
m¡ten espera ni pueden quedar aplaza'
dos para cuando se logre la transfor-
mación de la sociedad.

Pero, al mismo tiempo, es necesario
que todas las asociaciones y movimien-
tós apostólicos consideren, como parte
imporiante de sus programas, una acti-
tud decidida contra la miseria, contra
la injusticia, contra todas las formas de
opresión y esclavitud. Los movimientos
y asociaciones de apostolado seglar,
ál ¡ealizat este esfuerzo por construir
un mundo más justo, en cuanto movi-
mientos de lglesia, han de emPlear
sólo aquellos medios que son conformes
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con el Evangelio y son propios de la
misión especlfica de la lglesia.

Los movimientos y asociaciones apos-
tólicas deben difundir las enseñanzas
de la lglesia sobre la justicia social,
promover la educación de la concien-
cia social de sus miembros y de aque-
llos sectores sociales en los que rea-
liza su acción evangelizadora.

Aunque no pertenece de por sí a la
lglesia, en cuanto comunidad religiosa o
jerárquica, ni a las asoc¡aciones apos-
tólicas seglares, en cuanto tales, ofre-
cer soluc¡ones concretas en el campo
social, económico y político, como so-
luciones propias de lglesia, sí deben
estas asociaciones y movimientos pro-
mover el avance de la justicia social.

Entre los medios para lograrlo puede
ser conveniente, y en algunos casos
necesario, que los movimientos y aso-
ciaciones apostólicas, según las peculia-
ridades y objetivos de cada asociación,
bajo su responsabilidad, manifiesten
públicamente su parecer, a la luz de
las enseñanzas de la lglesia, sobre si-
tuaciones concretas de la vida econó-
mica, social y política, sobre todo, en
la medida en que se consideren que
tales situaciones impiden el desarrollo
de Ia equidad social o se oponen a la
libertad, a la justicia, a la participación
justa de los ciudadanos en las deci-
sicnes sobre el bien de la comunidad
o crean obstáculos graves para la con-
vivencia fraterna.

Tales juicios no serían representati-
vos de la actitud oficial de la lgiesia,
mientras no fueran asumidos como tales
por la Jerarquía. Sin embargo, perte-
necen a las exigencias normales de la
opinión pública en el seno de la lglesia
y forman parte de la acción apostól¡ca
seglar.

La educación es tarea fundamental
de las asociaciones y movimientos apos-
tólicos. Las reflexiones de los obispos,
reun¡dos en el Sínodo de 1971, sobre
la educación para Ia justicia, deben
ser plenamente incorporadas a los mé-
todos de formación y acc¡ón de los mo-
vimientos y asociaciones de apostolado
seglar.
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La pobreza evangélica es un aspecto
fundamental de la espiritualidad cris-
tiana de los movimientos y asociacio-
nes de apostolado seglar, como exi-
gencia del testimonio de fe, que forma
parte de la acción apostólica seglar.

Las asociaciones y movimientos apos-
tólicos deben ayudar a sus miembros
a realizar la vocación eclesial de acep-
tar la pobreza y la persecución, como
camino normal para llevar a los hom-
bres la redención de Cristo:

"...como Cristo realizó la obra
de la Redención en pobreza y per-
secución, de igual modo la lglesia
está destinada a recorrer el mismo
camino, a fin de comunicar los
frutos de la salvación a los hom-
bres" (LG, 8).

f 4) Concienc'lr¡ social y comprom¡so
polítlco-soc¡al

El ámbito de lo religioso no consti-
tuye, en el cristiano, un sector de la
vida separado del resto de sus activ¡-
dades humanas. Por el contrario, el
seglar cristiano ha de trabajar a fin
de que la vida familiar y profesional,
las relaciones laborales, la iniciativa
empresarial, la vida asociativa, la ac-
ción siridical, la actividad cultural, la
acción política e internacional, en todos
sus niveles, respondan a Ia concepción
cristiana del hombre y de su vocación.

"No basta recordar principios ge-
neraies, manifestar propósitos, con-
denar las injusticias graves, proferir
denuncias con cierta audacia pro-
fét¡ca; todo ello no tendrá peso
real si no va acompañado, en cada
hombre, por una toma de concien-
cia más yiva de su propia respon-
sabilidad y de una acción efecti-
va. Resulta demasiado fácil echar
sobre los demás la responsabili-
dad de las presentes injusticias, si
al mismo tiempo no nos damos
cuenE de que todos somos tam-
bién responsables y que, por tanto,
la conversión personal es la pri-
mera exigencia. Esta humildad fun-
damental quitará a nuestra acción
toda clase de asperezas y de secta-
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rismos; evitará también el desalien-
to frente a una tarea que se Pre-
senta con ProPorc¡ones inmensas"
(O. Atlv. 48).

Pero el cr¡stiano comparte con los
demás ciudadanos el esfuerzo por la
coostrucc¡ón de una comunidad más
humana. En los movimientos y asocia-
ciones apostólicas el cristiano ha de
hallar la ayuda necesaria para que los
diversos compromisos originados por su
inseroión en las tareas temporales es'
tén realmente inspirados por el Espíritu
y los criterios de acción evangélicos.

En nuestros días hay asPectos Par-
ticulares de la vida en la sociedad que
merecen una esPecial atención Por
parte de todos los cristianos. La vida
de los hombres está condicionada por
las estructuras soc¡ales, políticas y eco-
nómicas, por el sistema educativo, por
la organización de la información, por
la presión social de numerosos grupos
ideológicos o económicos, por las nue-
vas formas de vida de los grandes nú-
cleos urbanos, etc. Estas realidades re-
claman del amor cristiano al prójimo,
formas de compromiso orientadas a
transformar las estructuras sociales, po-
lít¡cas, económicas, culturales, de modo
que cada vez resulten más al servicio
del hombre y de su vocación de Dios
en Cristo.

La madurez humana y cristiana, con
la ayuda de los movimientos y asocia-
ciones apostólicas, han de permitir a
los cristianos valorar con lucidez las
consecuencias inherentes a los com-
promisos que puedan contraer; han de
ayudarle también a asumir desde su
fe, los sufrimientos inseparables de un
compromiso serio en el esfuerzo co-
mún por la purificación y Ia transfor-
mación de las estructuras y de las ins-
tituciones. El cristiano ha de llegar a
descubrir que, sólo en el misterio de
Gristo muerto y resucitado alcanzará
su pleno sent¡do el sacrificio de quie-
nes son bienaventurados en la lucha
por la justicia.

Las formas concretas en que se haga
operativo el compromiso ordenado a
realizar un mundo más humano y más
conforme con los designios de Dios,
pueden ser muy variadas. Frecuente-
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mente tendrán un carácter asociativo y
cada dla más una inevitable significa-
ción política, dada la actual amplitud y
complejldad del hecho polltico, :que
tiende a extenderse a zonas de la vida
humana que antes dependía de la s¡m-
ple decisión individual.

Las accioneg polftico-sociales pueden
responder a diversos proyectos de so-
ciedad; en el terreno de lo concreto,
caben, además, diversas soluciones téc-
nicas. La concepción cristiana de la vida
personal y de la convivencia cívica no
predeterminan una forma particular de
áctuar políticamente. Ya que "una mis-
ma fe cristiana puede conducir a com-
promisos diferentes" (O. Adv. 50).

De ahf la necesidad de que los cris-
tianos no identifiquen sus propias ac-
ciones político-sociales con la fe cris-
tiana, n¡ las vinculen de modo necesa-
rio a éstas; de ahí también, la necesidad
de que la sociedad civil ofrezca la po-
sibilidad, garantizada jurídicamente, de
que la diversidad de opciones de los
ciudadanos pueda manifestarse pública-
mente y pueda operar efectivamente.
Et compromiso político-social exige así
el reconocimiento práctico de un legí-
timo pluralismo, en el que se exprese
realmente la diversidad de proyectos
sobre la sociedad y la diversidad de
opciones concretas,

Sin embargo, bajo el pretexto de plu-
realismo ningún cristiano puede preten-
der hacer compatible con su fe, con el
carácter eterno y trascendente del hom-
bre y con la convivencia social que de
él se deriva, un sistema político-social
que en virtud de su misma estructura
orgánica se oponga a ia libertad, a la
creciente igualdad económica y social
entre los ciudadanos, a la participación
de todos en las decisiones políticas
que afectan de modo fundamental al
bien común de la sociedad y que difi-
cultan la práctica de las virtudes (LG,
36).

La doble aspiración hacia la igualdad
y la participación, "formas ambas de
la dignidad del hombre y de su liber-
tad" (O. Adv. 22), deben configurar
la acción de los cristianos en orden a
una transformación de las actuales es-
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tructuras sociales y pollticas. Nadie
tiene derecho a ampararse en el plu-
ralismo para negarlo, ni a invocar la
tolerancia para proteger su propia in-
toleranQia.

Estas exigencias de comprom¡so del
cristiano en la transformación de las
estructuras sociales, políticas y econó-
micas, suelen formularse hoy con el
término de "Liberación", palabra que
alude a las situaciones de falta de li-
bertad en que viven muchos hombres,
en lo económico, social, político, cul-
tural, psicológico, moral y religioso. En
efecto, esta falta de libertad que, en
ocas¡ones, reviste las características de
verdadera opresión y aún de explota-
ción, conculcan derechos fundamenta-
Ies de la persona y son, en definitiva,
diversas formas de esclavitud. Ahora
bien, el Evangelio "rechaza toda escla-
vitud como procedente, en última ins-
tancia, del pecado" (GS, 41).

Sin embargo, los cristianos compro-
metidos en la lucha por liberar al hom-
bre de esclavitudes económicas, socia-
les, políticas, culturales, no deben per-
der de vista que, desde una perspectiva
de fe, la liberación radical del hombre
se sitúa en un plano más profundo de
apertura a Dios "El crist¡ano vive bajo
la ley de la libertad interior, esto es,
en Ia llamada permanente a la conver-
sión del corazón, tanto desde la auto-
sufi:!:nc!a del hombre a la confianza
en Dios, cuanto desde su egoísmo al
amor sincero al prójimo. Ahí tiene lugar
su genuina liberación y la donación de
sí mismo para la liberación de los hom-
bres" (Sínodo de los Obispos, 1971).

La lglesia y la fe, que trascienden
toda ideología o proyecto político, im-
piden qüe puedan intensificarse con
una forma concreta de acción política.
Por la misma razón, tampoco los mo-
vimientos de apostolado seglar y las
asociaciones eclesiales en las que la
acción apostólica sea el elemento ori-
g¡nario y constitutivo del hecho asocia-
tivo, pueden adoptar posiciones político-
sociales partidistas. A estas organiza-
ciones corresponde realizar una acción
colect¡va eficaz, iluminadora y crítica,
ordenada a "expresar a su manera Y
por encima de sus particularidades
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propias las exigencias concretas de la
fe crístiana para una transformación
Justa y, por consiguiente, necesaria de
la sociedad" (O. Adv. 51).

"La enseñanza soc¡al de la lgle-
sia acompaña con todo su dina-
mis-mo a los hombres en esta bús-
queda. Si bien no interviene para
confirmar con su autoridad una de-
terminada estructura, establecida o
prefabricada, no se limita, sin em-
bargo, simplemente a recordar unos
principios generales" (O. Adv. 42).

Toda esta acción comprometida de
los cristianos seglares en la transfor-
mación del mundo a través de sus per-
sonales opciones debe ser iluminada
por su fe:

"Cristo, con su acción y su doc-
trina, unió indisolublemente la re-
lación del hombre con Dios Y con
los demás hombres. Cristo vivió su
existencia en el mundo como una
donación radical de sl mismo a
Dios para la salvación Y la l¡bera-
ción de los hombres. Con su Pre-
dicación proclamó la paternidad de
Dios hacia todos los hombres y la
intervención de la justicia divina en
favor de los pobres Y oPrimidos
(Luc 0, 21, 23). De esta manera,
Cristo mismo se hizo solidario con
estos sus "pequeños hermanos",
hasta llegar a afirmar: "cuanto hi-
císteis con uno de estos mis her-
manos más pequeñuelos, conmigo
lo hicísteis" (Mat 25, 40). (Sínodo
de los Obispos, "La justicia en el
mundo",)

15) Retlexión cr¡d¡ana y evangelizá-
ción del medio social

El conocimiento reflexivo y vital del
mensaje cr¡st¡ano debe llevar a los
miembros de las asociac¡ones y movi-
m¡entos a iluminar con el Evangelio las
actitudes, valores e ideales de su me-
dio social.

El seglar cristiano vive su le en el
interior de unas realidades sociales,
culturales. Pertenece de hecho a un es-
tamento, a una clase o a un medio so-

ORIENTACIONES PASTORALES



c¡al. Cada una de estas estructuras so-
c¡ológicas tiene una especial manera
de ver la vida, una mentalidad, unos
ideales, una escala de valores. Si el
eristiano no toma clara conciencia de
estas act¡tudes colectivas y demás me-
canismos sociológicos de su clase o
estamento social, fácilmente llegará a
identificar la fe cristiana con las mani-
festaciones que esta fe t¡ene en su es-
trato social.

La fe cristiana en la medida en que
se hace consciente tiende a relativizar
estas formas propias de cada sector
social.

Para el militante crist¡ano, la acción
evangelizadora consistirá muchas veces
en in¡ciar dentro de sí, en unión con
otros militantes, la revisión de sus pro-
pias actitudes, con un movimiento de
conversión que deberá extenderse ha-
cia el medio amb¡ente en que v¡ve, en
forma de reflexión, de diálogo, de aper-
tura hacia los demás, de compromiso
de testimonio explfcito de fe. Sin este
testimonio explícito de fe difícilmente
se llega a realiza¡ una acc¡ón verda-
deramente evangelizadora: el anuncio
de Jesucristo como salvador del hombre.

A la luz de la fe aparece más clara
la dignidad de la persona humana, Y
las formas sutiles de manipulación y
opresión que la esclavizan. El cristiano
ha de ser consciente, por esta valora-
ción de la persona humana, que la
transformación fundamental que hay que
promover no ha de ser sólo el cambio
de estructuras sociales, políticas y eco-
nómicas (Cfr. O. Adv. 45).

La lglesia -y los movimientos se-
glares de apostolado, en cuanto movi-
m¡entos de lglesia- deben ser un es-
pacio en el que nace y se desarrolla
esta libertad interior de las personas
que ha de expresarse en la promoción
de la vida comunitaria y en la ilumi-
nación de conciencias (GS, 42).

Lo cual supone por parte de los miem-
bros de las diversas asociaciones y
movimientos una actitud permanente de
vigilancia evangélica y de revisión, una
mirada crítica sobre los modos de vida
del ambiente que nos rodea; pero he-
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cha desde el interior de una concien-
cia eclesial, es decir, desde la fe Y
desde la caridad cristiana.

Con la reflexión cr¡st¡ana sobre la fe,
tal como ésta se encarna en la vida
de cada cristiano, se trata no sólo de
leer la vida humana con la Palabra de
Dios, slno de leer tamblén la Palabra
revelada desde la vida humana, no en
el sentido de que haya nuevas verda-
des reveladas por Dios, slno en el sen-
tido de que aquello que Dios ha reve-
lado debe ser comprendido por el hom-
bre de hoy mediante su exPeriencia
humana y cristiana actual. Dios no nos
dice algo que no nos haYa sido dicho
ya en Jesucristo y según la predicación
de los Apóstoles, conservada en la lgle-
sla, pero cont¡núa diciéndonos esa mis'
ma Palabra eterna, continúa hablándo-
nos, interpelándonos, invitándonos, a la
conversión a través de los problemas,
necesidades, y aspiraciones de nuestro
tiempo, interpretados a la luz de la fe
de la lglesia.

16) ldent¡dad cr¡et¡ana y catequesis
para una situaclón de cambio

En la lglesia se siente hoY de modo
muy agudo la necesidad de una cate-
quesis que ayude a todos los cristianos
a profundizar en su vida de fe en me-
dio de los actuales cambios sociales y
culturales.

Esta acción catequlst¡ca:

debe conducir a los cristianos a
aceptar la revelación cristiana en
su integridad, en línea con las
enseñanzas y or¡entac¡ones del
Concilio Vaticano ll;

debe servir a una necesaria ta-
rea de discernimiento y clarifica-
ción que permita afirmar sin con-
fusiones la identidad cr¡stiana Y
eclesial de nuestra fe. Para ello
no basta con unas formulaciones
en términos de homogeneidad
con respecto a los valores, aspi-
raciones y lenguaje de la socie-
dad actual. Será preciso acentuar
al mismo t¡empo lo que el mis-
terio de Cristo proclamado Por
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la fe de la lglesia tiene de ori-
ginal, de específico Y de dife'
rente con respecto a la concien-
cia del hombre contemporáneo;

debe constituir una verdadera in-
vitación a profundizar en las exi-
gencias de conversión cristiana
que reclama el conocimiento más
profundo del misterio de Cristo;

debe hacerse la reflexión sobre
la fe en relación con la exPe-
riencia de vida cristiana comu-
nitaria; no es una mera trañsmi-
sión de conocimientos, sino, ante
todo, una renovación consciente
de nuestra adhesión a Cristo;

debe estar atenta a las PreocuPa-
ciones y problemas de los hom-
bres en las actuales circunstan-
cias de nuestro país, debe reco'
ger los interrogantes que las di-
versas corrientes ideológicas o
los diversos movimientos y gru-
pos o sectores sociales plantean
a la fe cristiana;

debe constituir un esfuerzo de
adaptación en la presentación
del mensaje cristiano a la menta-
lidad del hombre actual a sus as-
piraciones e ideales ("Directo-
r¡um catechisticum generale, 74-
75);

debe orientarse de modo que
ayude al crlstiano a descubrir las
exigencias concretas de su fe en
relación con los problemas de
su vida familiar, profesional, cul-
tural, social, económica, políti-
ca, etc..., y el significado del
conjunto de su experiencia hu-
mana en relación con el misterio
de Cristo.

El apostolado seglar asociado debe
atender, hoy, con mayor cuidado que
en épocas pasadas, a la dimensión ca-
tequética, tanto en la formación de sus
miembros como en la orientación de la
acción. No se trata de transformar los
movimientos apostólicos o las diversas
agrupaciones de cristianos en un mo-
v¡miento catequético, sino de ser más
sensibles a las actuales ex¡gencias ca-
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tequíst¡cas de la vida de fe del pueblo
cristiano y de la acción misionera de
la lglesia. Merece especial atenc¡ón la
catequesis de adultos en todas sus
formas.

Es de desear, además, que surjan
iniciativas que permitan a muchos se-
glares realizar estudios de teologfa e,
incluso, dedicarse plenamente a la re-
flexión teolbgica con todas las exigen-
clas científicas. La lglesia tiene nece-
sidad- de una reflexión teológica hecha
también' por segtares, con rigor cientf-
fico, pero con la exper¡encia de cris-
tianos que viven su fe en medio del
mundo,

1n La or¡enhclón del cristlano, la
Liturgia

Una dimensión fundamental de la vida
cristiana es la oración. Sin oración no
hay religiosidad. Donde calla la orac¡ón
desaparece la fe. La acción apostólica
no es verdadera comunicación religiosa
si no se alimenta de oración.

Por la oración el hombre se sitúa como
referido esencialmente a Dios por Cristo
y en una actitud ascética con la que
acepta su propia inconsistencia y limi-
tación al mismo tiempo que se vuelve,
con mirada de fe, hacia todas aquellas
realidades en las que se refleja la pre-
sencia divina, y adopta una postura de
disponibilidad total para comprometer-
se en el servicio a los demás hombres.

A ejemplo de Cristo, de María y de
los Apóstoles, todo cristiano debe in-
corporar al ritmo concreto de la vida
de cada día, de cada semana, el ejer-
cicio concreto de la oración. Para ello
la lglesia nos ofrece las fórmulas de
la Sagrada Escritura, de la Liturgia, de
la tradición cristiana, de la experiencia
de los santos, al mismo tiempo que nos
¡nvita a la oración espontánea según
la vocación de cada cual.

La relación con D¡os por la oración
implica un deseo de secundar los de-
signios de Dios, una voluntad de ser-
vicio a los hermanos, un amor hacia
aquellos a quienes Dios ama.

Si se quiere que la acción apostólica
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sea verdadera participación en la mi-
slón que Jesucristo recibe del Padre
(Jn 17, 18), colaboración con la acción
de Dios (1 Cor 3, 5, 9) Y realización
del designio de Dios (Ef 19-10), es
necesario el diálogo íntimo con Dios,
por medio de Jesucr¡sto.

En alguna de las etapas de la re-
liexión sobre los problemas concreto§
de la acción cristiana habrá que enca-
rarse con la pregunta de Saulo: "¿Señor,
qué queréis que haga?" Para discernir
la acción del Espíritu no bastará en-
tonces la investigación sociológica o
teológica, será necesaria la disponibi.
lidad interior ante la llamada de Dios
y el diálogo con D¡os.

La vida de oraclón del cristiano ha
de alcanzar su plenitud sobre todo en
la celebración de Ia Eucaristía. La Li-
turgia es culminación de la oración. La
participación en la Liturgia supone vida
de oración.

La Liturgia no se reduce a la ora-
ción de quienes en ella participan. En
la celebración litúrgica se hace presente
de modo espec¡al el misterio de la
pascua de Cristo. Este misterio que la
Liturgia celebra es el misterio central
de la fe cristiana, el misterio anuncia-
do por la acción evangelizadora.

La reflexión cristiana sobre el conte-
nido de la fe es inseparable de la ce-
lebración de aquello que creemos, es-
pecialmente en la Eucaristía.

El misterio de Cristo presente en la
Llturgia es además el or¡gen de la ca-
ridad fraterna de los miembros de la
comunidad cristiana. El testimonio de
fe y caridad de los cr¡stianos es inse-
parable de la participación en la cele-
bración del misterio de Cristo en la Li-
turgia. La misma acción evangelizadora
tiende a llevar a los hombres a una
fe en Cristo que ha de ser sellada por
los sacramentos. El encuentro con Cris-
to a través de los signos sacramenta-
les, y a través de la lglesia en cuanto
sacramento universal de salvación (SC,
$10).
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1S) La comunaón con Gl obbPo

La relación seglares-cristianos-obispo,
afecta a la identidad misma de la fe
cristiana. Es un aspecto del misterio de
la lglesia tal como Jesucristo la ha dis-
puesto, que afecta muy directamente a
la vida concreta de la comunidad cris-
tiana.

El hecho de que Jesucristo haya que-
rido encomendar su misión a los após-
toles es un aspecto de la ley de la En'
carnación. Dios ha querido salvar a los
hombres a través de realidades huma-
nas, por med¡o de hombres frágiles.

La fe cristiana es comunión con la
fe de toda la lglesia. La fe de la lgle-
sia es al mismo tiempo la fe de los Após-
toles y de los sucesores de los Apósto-
les que son los ob¡spos. Los obispos
en comunión con el Papa, y bajo su
autoridad, tienen misión recibida de Je-
sucristo, para garantizar la integridad
de la fe apostólica, para apacentar al
Pueblo de Dios en la unidad de la fe
y de la caridad fraterna.

Los obispos están llamados a obede-
cer a la Palabra de Dios, como todo el
pueblo cristiano y a ejercer su misión
apostólica s¡guiendo los ejemplos y en-
señanzas de Jesucristo.

Al obispo corresponde promover la
acción pastoral y discern¡r con autor¡-
dad apostólica la autent¡cidad de la ac-
ción del Espfritu en las d¡versas inicia-
tivas que surgen en el Pueblo de Dios
para ei servicio de la vida de fe de la
comunidad cr¡stiana.

Corresponde al obispo, y no a las
autoridades civiles ni a ningún grupo
particular de cristianos, juzgar con fuer-
za vinculante, cuándo una actividad
programada o realizada por organismos
dependientes de la Jerarquía eclesiásti-
ca, o por una asociación o mov¡m¡ento
de apostolado seglar, o por sacerdotes
o religiosos en el ejercicio de su fun-
ción eclesial o de su ministerio, res-
ponde o no a la misión ProPia de la
lglesia, y cuándo es o no conforme con
las enseñanzas del Magisterio eclesiás-
tico.
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Las asociaciones y movimientos de
apostolado seglar, en cuanto movimien-
tos de lglesia, han de seryir a todo el
Pueblo de Dios, pero de modo que este
servicio se realice en comunión con los
obispos.

La relación de los cristianos con el
obispo y de éste con los demás miem-
bros del Pueblo de Dios no puede com-
pararse a las relaciones de los ciuda-
danos en la sociedad civil con sus go-
bernantes. Es preciso situar esta relación
dentro del horizonte de la fe cristiana.

Cuando se deterioran las relaciones
entre el ob¡spo y cualquier movimiento
apostólico seglar se daña gravemente
a la unidad de fe y de caridad del
cuerpo eclesial, se desarrollan corrien-
tes de clandestinidad que no proceden
del Espíritu de Dios, y se oscurece el
testimonio evangélico de unidad eclesial,
sin el cual es imposible la evangeli-
zación.

LINEAS DE ACCION
Y MEDIOS CONCRETOS

f9) Iniciac¡ón de grupos de militantes
y planes concretos de acción

En el momento presente estimamos
especialmente necesario un esfuerzo
por parte de todos, encaminado a la
integración de los seglares en equipos
de reflexión y acción, Esto requ¡ere:

que los dir¡gentes atiendan más
a la masa real del pueblo que a
los problemas internos de sus
asoc¡aciones;

¡nstrumentac¡ón de los medios
adecuados para Ia iniciación de
los nuevos militantes;

planteamientos de la acción, adap-
tados a Ia s¡tuación real y a la
mentalidad del propio ambiente.

En este sentido juzgamos necesario
llamar la atenc¡ón de los mov¡mientos
y asociaciones en orden a que se es-
fuercen por iniciar a sus militantes. en
la atención a la vida sencilla de cada
día, así como para ofrecerles material
abundante e ¡nstrumentos de trabajo,
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susceptibles de las adaptaciones nece-
sarias en las diócesis y en los grupos
de militantes, presentándoles planes con-
cretos de acción educativa y evangeli-
zadota,

20) Sacerdotes y religiosos dedicado¡
al apostolado seglar

Nuestra preocupación e interés por
el apostolado seglar nos lleva a dedi-
car en nuestras diócesis a esta tarea
a sacerdotes en número suficiente, con
adecuada formación y madurez, tanto
doctrinal y teológica como específica
sobre lo seglar y su apostolado.

Constatamos la urgencia de Promo-
ver, a nivel diocesano y nacional, pla-
nes e instrumentos concretos que ca-
pac¡ten a los sacerdotes Para esta
labor.

Nos merecen especial atenc¡ón los
Vicarios y Delegados Diocesanos de
Apostolado Seglar, así como los Con-
siliarios Nacionales y Diocesanos, por
el ¡mpresc¡ndible papel que están lla-
mados a desarrollar en el apostolado
seglar.

Hacemos un llamamiento esPecial a
las religiosas y los rel¡giosos, para que
presten este servicio pastoral de aten-
c¡ón al apostolado de los seglares, es-
pecialmente en sus formas asociadas.

211 Revisión sincera de las Asociaclo-
ner y tovlmbnto¡ exi¡tente¡

lnstamos a las diversas Asociaciones
y Mov¡m¡entos a que revisen sincera-
mente su identidad específica como Mo-
vimiento Apostólico. Juzgamos criterios
básicos para esta revisión los siguientes:

el carácter misionero Y evangeli-
zador de las Asociaciones Y Mo'
vimientos;

su concepc¡ón acerca del PaPel
seglar en la lglesia Y en el
mundo;

el grado de rePresentatividad del
medio social o del ambiente al
que se dirigen;
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la profundidad de su conciencla
eclesial, de sus actitudes religio-
sas, de su formación doctrinal,
de su comunión eclesial y el gra-
do de vinculación o autonomfa
respecto de la Jerarqula;

su concepción de apostolado.

A» Actuatlzaclón de le Acclón Católlca

La lglesia en España sigue necesi-
tando de la Acción Catól¡ca. La Acción
Católica para mantenerse en su acti-
tud hÍstórica de ayuda a la lglesia, en
este momento de cambios en nuestra
sociedad y de renovación conciliar en
nuestro pueblo:

ha de renovarse ella misma pro-
fundamente en sus propias es-
tructuras;

ha de ofrecer cauces adecuados
a la responsabilidad y autono-
mla de los seglares;

ha de utilizar métodos flexibles
y eficaces para la formación y
acción de sus propios militantes.

La Jerarqufa, a la vez que manifiesta
expresamente su confianza en la Ac-
ción Católica, espera:

que ésta venga a ser fermento
de vida comunitaria;

que prepare a sus militantes para
el diálogo tanto dentro de la
lglesia como en la sociedad civil;

que despierte la conciencia so-
chl de los cr¡st¡anos;

que haga presente a la lglesia
en los diversos ambientes;

que cree dinamismo misionero
dentro de las mismas comunida-
des crist¡anas;

que permanezca atenta a formar
militantes y dirigentes capaces
de responder cristianamente a Ia
urgencias del mundo de hoy.

La vinculación peculiar con la Jerar-
quía que caracteriza a Ia Acción Cató-
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lica y no disminuye su anatomla y res-
ponsabilidad propia de movimiento apos-
tólico de seglares, requiere:

en militantes y dirigentes volun-
tad pronta para aceptar los dis-
cernimientos pastorales de la Je-
rarquía, y

en los Pastores voluntad pronta
para ¿ceptar la valiosa apoñación
de experiencias de vida y aspi-
raciones humanas, que los movi-
m¡entos constatan y viven.

nl Uetodologh apostóllca

Urgimos a las diversas asociaciones
y movimientos la revisión de sus pro-
pios métodos de iniciación, formación
y acción de militantes y de sus méto-
dos de activídad y proyección apostóli-
ca en los amblentes.

Juzgamos criterios ¡mportantes para
esta revisión:

la necesidad primordial de aten-
der a la educación progresiva de
cada persona a través de las
realidades concretas en que rea-
liza su existenc¡a;

el valor educativo de los pe-
queños grupos de reflexión, en
los que, los militantes revisan a
la luz del Evangel¡o y en un clima
de apertura, sus compromisos de
acción en la lglesia y en el
mundo;

el análisis de los "condiciona-
mientos" sociales que tanta in-
fluencia ejercen en las actitudes
y comportamientos de las perso-
nas y cl-e los grupos humanos.

Es necesario recordar que los méto-
dos de formación y acción de los mo-
v¡mientos y asociaciones apostólicas de'
ben facilitar a los militantes el acceso
a la integridad del misterio de Cristo
y de la lglesia. Con este fin habrán de
atender con cuidado a los aspectos y
exigencias catequísticas contenidos en
todo el proceso de aciividades y re.
flexión de la vida militante.
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24) Comunicación y diálogó

Urgen unas relaciones de mayor con-
fianza entre los miembros de las diver-
sas asociaciones, así como entre. los
dirigentes, consiliarios y obispos, que
hagan viva y operante la comunión
eclesial.

Condiciones indispensables y cauces
dé estas relaciones fraternas son la in-
formación y comunicación leal y con-
creta, y el diálogo abierto dentro de un
se¡tido de mutua corresponsabilidad.

La claridad en las relaciones entre
los dirigentes de las asociaciones y los
Pastores de la lglesia es absolutamente
imprescindible, a fin de que cada uno
pueda asumir su responsabilidad con
plena conciencia.

EI clima, que hará posible el desarro.
llo de estas relaciones en la caridad y
en la claridad, requieren mutuo respe.
to, aceptac¡ón y confianza

251 Nuevas formar de vida comunltarla
en la ¡gles¡a

'Somos consc¡entes de la trascenden-
cia que para la vida de la lglesia sig-
nifican las distintas formas de vida co-
munitar¡a que con distintos nombres
(Comunidades de Base, Catecumenado,
Comunidades Cristianas de Vida y Ac-
ción...) han aparecido entre los cris-
t¡anos en los últimos t¡empos.

Reconocemos y alabamos cuanto de
valor evangélico aparece en estas for-
mas de vida cristiana: deseo de una
¡ntensa vida comunitar¡a, comunicación
en los bienes y en la v¡da, expresión
de la caridad mutua, superación del
anonimato y de la masificación, sentido
de pertenencia activa a la lglesia, etc.

Recordamos la necesidad de que
e§tas expresiones comunitarias des-
arro llen:

una mayor preocupación apostó-
lica y evangelizádora, una mayor
apertura a comunidades eclesia-
les más amplias, una mayor coor-
dinación con otros grupos cris-
tianos y en comunión con los
Pastores;

una mayor profundización en su
fe y en su cpmpromiso cristiano
en la lglesia y en el mundo...

26) las Delegaciones Diocesanas de. Apctolado Seglar

En orden al desarrollo y la coordina-
ción del Apostolado Seglar, en las dió-
cesis, revisten especial importancia las
Vicarías o Delegaciones de Apostolado
Seglar, a las que por consiguiente, de-
seamos prestar la debida atención.

Estimamos muy conveniente la Pre-
sencia y participación de seglares res-
ponsables y preparados en estos Orga-
nismos Diocesanos.

Por nuestra parte deseamos que en
nuestras respectivas diócesis funcionen
con eficacia las Delegaciones D¡ocesa-
nas de Apostolado Seglar. Lo cual pide
de nosotros un esfuerzo por hallar las
personas más idóneas para una misión
de tanta importancia.

2n Recomendación f¡nal

La Asamblea Plenaria encomienda a
Ia Gomisión Episcopal de Apostolado
Seglar el desarrollo más amplio de estas
Proposiciones en el Documento que está
preparando sobre "Orientaciones Fun-
damentales del Apostolado Seglar en
España, hoy", y la instrumentación de
los medios necesarios para llevar a la
práctica nuestros compromisos.

Madrid, 2 de diciembre de 1972.
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